                                                   SOLO

A ver cómo les cuentos esto, verán: como ya saben, allá por 1492, al bueno de Cristóbal Colón se le metió en la cabeza pedir a los Reyes Católicos que le sufragasen un viaje hacia el oeste… hasta las Indias nada menos, para buscar por allí ese Cipango que, entre otras cosas, era el paraíso de las especias. Hasta aquí, todo bien.

Y ocurrió que, tras muchos meses de marear la perdiz, la reina Isabel de Castilla convenció a su costilla de que lo que mejor podían hacer para quitarse de encima al plasta de don Cristóbal era decirle que se fuera en buena hora y que no volviese hasta que no hubiera encontrado algo. El Cipango o lo que Dios le diera a entender.
¿Y qué pasó?, pues que don Cristóbal, en lugar de encontrar Cipango, encontró un nuevo continente que nadie sabía que andaba por allí y al que, con el paso del tiempo, alguien llamó América en honor de un tal Américo Vespucio que parece ser que fue el primero que se percató de que aquello que se había descubierto, a más de no tener especias, era un continente y nada tenía que ver con Cipango. 
Total que, después de aquel descubrimiento, los portugueses, que aunque no habían querido ser socios de la empresa del descubrimiento querían ahora repartir los beneficios de la sociedad, empezaron a meter el morro en la olla española, por lo que, en evitación de que las cosas fueran a mayores, entre España y Portugal se firmó una cosa que se llamó Tratado de Tordesillas y que fue en el que se repartieron las zonas de navegación y conquista del océano Atlántico y del Nuevo Mundo. 
¿Y cómo?, se estarán preguntando ustedes, pues muy fácil: para España la zona oeste, que abarcaba gran parte del continente americano, además de las Islas Canarias, y para Portugal la zona este, que abarcaba desde África hasta el océano Índico y ese piquito de Sudamérica que hoy es Brasil. En resumidas cuentas que, a lo tonto, a lo tonto, España se quedaba sin poder dar la vuelta a África para poder llegar al país de las especias. Ya ven ustedes qué gracia.
Y así estaban las cosas hasta que un día llegó a la corte de España un caballero que se llamaba Fernando Magallanes, que había nacido en Portugal, que había estado la tira de años siendo soldado de la Armada Portuguesa en el océano índico y que le dijo a nuestro rey Carlos I que, si no le parecía mal y a tenor de que en Portugal se estaba aburriendo como una ostra, si los españoles pagaban todo lo pagable, él estaba dispuesto a llegar al este, navegando hacia el oeste. Para entendernos: salir de aquí, bajar toda Sudamérica, torcer a la derecha en el cabo de Hornos, llegar al océano Índico, enfilar hacia el Cabo de Buena Esperanza, torcer otra vez a la derecha, subir todo el continente africano y volver a casa tan ricamente y con las bodegas llenas de especias. La vuelta al mundo, oigan, así como el que no quiere la cosa.
Total que Carlos I dijo que le parecía muy bien, que él pagaba la ronda y que adelante con los faroles… y dicho y hecho. El 20 de Septiembre de 1519 (este año hará quinientos), cinco naves salieron del puerto de Sevilla. Una de ellas llevaba el nombre de Victoria y en ella se había embarcado un marino nacido en Guetaria que se llamaba Juan Sebastián Elcano. 
Ni que decir tiene que los expedicionarios las pasaron canutas. Hasta el 6 de septiembre de 1522 no volvieron a Sevilla y volvieron… los que volvieron. Habían salido doscientos sesenta y cinco hombres y solo regresaron dieciocho. Pero esta vuelta a casa no la patroneó ya Magallanes, Magallanes había muerto en Filipinas en 1521. La hazaña la realizó ese marinero de Guetaria del que antes les he hablado, ese Juan Sebastián Elcano.
Él, con su nave “Victoria”, fue quien que hizo posible que, por primera vez en la historia, el globo fuera circunvalado. Un marinero de Guetaria al que hoy ignora el gobierno luso que, tras pedir a la UNESCO que reconozca como Patrimonio de la Humanidad el viaje de aquel Magallanes (aquel al que su patria tenía en el ostracismo) tiene el morro de recalcar que nuestro Juan Sebastián Elcano “solo comandó el regreso, tras la muerte de Magallanes en Filipinas un año antes” (sic).
Solo. Como siempre, al final, premios y felicitaciones para los no participantes. Esperaremos a ver, ante este despropósito, la reacción del gobierno español. Que vayan trayendo una silla. Solo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
